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El anic¡uilaclor ataque general japonés a la escuadra ele los Estados Unidos en Hawai. 
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Tropas japonesas desemharcan<lo en las Islas Filipinas. 

\ 

Hundimiento de los acorazados de comhatc ingleses «Princc of Walcs» y «Repulse». 
' 

Ataque de la escuadra japonesa a Hongkong. 

Conlra Roosevell y Churchill-en pro de la liberlad de los pueblos 

( 

( 

1 i 



- ·, 

'. 

lQué dicen a esto ing'leses y americanos? 
El 10 de diciembre de 1941, el presidente de ministros, Churehill, hizo la 

declaración siguiente en el P~rlamento: «He de darles malas noticias. De 

Singapur se me notifica que los acorazados «Prinee of \Vales» y «Repulse» 

han sido hundidos en el curso de las operaciones.» 

En el nusmo día, el ministro inglés Duff Cooper, dijo por la emisora 

de Singapur lo que sigue: «El <lía del hundimiento de nuestros acorazados 

ingleses «Prince of \Vales» y «Repulse» ha sido uno de los más negros en la 

Historia del imperio mundial británico.» 

El 11 de diciembre de 1941 publicó el conocido r9tativo inglés «Times»: «La 

noticia del hundimiento del «Prince of \Vales» y «Repulse» ha si,lo el golpe 

más duro sufrido por nuestra marina en esta guerra y en la pasada. Decidi­

damente, hay c1ue reconocer que los japoneses han salido triunfantes en este 

primer asalto.» 

El 12 de diciembre de 1941 declaró el diario inglés «Evening News» por su 

colaborador militar de marina: «El hundimiento de los dos acorazados por 

entre nuestra escuaclra y las de nuestro adversario. 

El 2 de enero de 1942, a las 20.00 lanzó la radio Londres lo que sigue: «La 

loma cle Manila por los japoneses es nna noticia mny aflictiva. Con ello, el 

Japón se ha apoderado ele una posición en extremo fuerte que le facilitará 

extraordinariamente realizar· sus planes con entero éxito. Particularmente 

aflictiva es esta noticia para los americanos, pero también nos confunde a 

nosotros, puesto que con ello ha caído un poderoso baluarte en la lucha 

contra el Japón, Italia y Alemania.» 

El 3 de enero de 1942 a las 10 horas emitió radio Londres una conferencia 

de Ciril Lakin, en la que éste elijo: «La toma de Hongkong por los japoneses 

es para nosotros un golpe muy duro, mas, a pesar de todo, la resistencia de 

las Filipinas ha de persistir todo el tiempo que sea posible. Nuestra única 

esperanza es ahora en Singapur. » 

El mismo día declaró radio Londres, a las 22.25: «Las posiciones americanas 

de defensa en el Extremo Oriente han resultado desgraciadamente más 
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débiles de lo que se esperaba. En el pasado año, América tuvo que disgregar 

s11 escuadra, repartiendo sus fuerzas para formar una para el Atlántico y - . . 

otra para el Paeífico, y así . prestarnos su ayuda en el Atlántico. De haber 

,leja.lo la escua,lra americana como antes, habría ésta resultado superior a 

la japonesa en el ·Pacífico. lmpónese ahora la pregunta de si la participación 

ame1·icana en la batalla del Atlántico valía precio tan elevado. En los momen­

tos actuales no podemos ya hablar exclusivamente de una batalla en el 

Atlúntieo, por vernos precisados a luchar en defensa de todas nuestras 

rulas marítimas. Los submarinos japoneses dominan la situación desde ·1a 

costa californiana hasta el Mar Chino. Las dificultades del control y de la 

protección de los convoyes han ido adquiriendo ahora proporciones real­

mente extraordinarias. Hemos de estar apercibidos a sufrir ataques en 

ámbitos dilatadísimos, en los cuales nuestros barcos habían disfrutado hasta 

el presente de una seguridad relativa. 

Radio Nueva York comunicó el 6 de enero de 1942 a las 20.15: «Desgracia­

damente hemos cometido el error de tener en menos el valor militar de 

nuestro aclversariQ japonés. Hemos ridiculizado al soldado japonés, rebajando 

la eficacia de sus armas; es éste el mismo error que: también padecimos 

respecto de Alemania. El Japón ha alcanzado victorias por disponer de mejo­

res armas y tenerlas en abundancia: el arma aérea japonesa es superior a 

la nuestra y para recuperar tal ventaja suya tendremos que trabajar con 

gran empeño.» 

El 6 de enero de 1942, a las 10 horas, declaró radio Londres en su emisión 

inglesa: «La situación en el Pacífico ofrece peor cariz que nunca. Con todo, 

no es peor de lo que debíamos temer justificadamente, después de los aconte· 

cimientos de Hawai y las Filipinas. Aquí, en la Gran Bretaña, se sabe 

demasiado bien cuán agudo es, sobre todo hoy, el peligro que entraña la 

situación. Nos consta que Alemania y el Japón disponen de un potencial 

enorme de fuerza y que nosotros no llegamos todavía a disponer de la que 

fuera de desear. El año nuevo será más afortunado para nosotros que el 

pasado, pero estamos muy distantes de haber ganado la guerra y la victoria 

final no asoma ni siquiera en forma de mera expectativa.» 

A bordo del «Prince of Wales» celebraron su entrevista, en el· Atlántico, Churchill y Roosevelt, hace pocos meses. 

Una justicia retributiva ha demostrado que existe un Poder por encima de toda acción humana: el «Prince of 

Wales» ha sido hundido y con él el símbolo de la referida •!onf erencia en el Atlántico. La misma suerte que éste 

correrán todas las resistencias que en adelante traten de «lortar el paso al avance victorioso de los pueblos jóvenes. 
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